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RESUMEN

Existe poca información acerca de la presencia de enfermedades provocadas por virus en vive-
ros comerciales y huertas experimentales de durazno, ciruelo y chabacano en México, por lo 
cual el objetivo de este trabajo consistió en identificar los virus presentes en prunáceas de los 
estados de Zacatecas y Querétaro, México. Durante 2010 se obtuvieron muestras de follaje de 

esos frutales para ser analizadas mediante la técnica DAS-ELISA para los virus Tobacco ring spot virus 
(TRSV: virus de la mancha anillada del tabaco), Peach rosette mosaic virus (PRMV: virus del mosaico 
roseteado del durazno), Prunus necrotic ring spot virus  (PNRSV: virus de la mancha necrótica anillada 
de las prunáceas) y Prune dwarf virus (PDV: virus del enanismo del durazno). Se confirmó la presencia 
de esos virus en durazno, ciruelo y chabacano de ambos estados, pero su incidencia fue variable: de 75 
a 91.1 % para TRSV, de 62.5 a 100 % para PRMV de 31.1 a 100 % para PNRSV en viveros comerciales 
de Zacatecas. La incidencia de PDV, PRMV, TRSV y PNRSV resultó de 100, 100, 88.8 y 11.1 %, respecti-
vamente, en una huerta experimental en Querétaro. La incidencia de los mismos virus fue de 100, 45.7, 
100 y 26.2 % en una huerta experimental de Zacatecas. 

ABSTRACT

There is few information concerning the presence of viral diseases in commercial nurseries 
and experiment orchards of peach, plum and apricot in Mexico, in consequence the goal of 
this report was to identify the viruses in stone fruits in the states of Zacatecas and Querétaro, 
Mexico. During 2010 peach, plum and apricot foliage samples were obtained to be analyzed 

by means of the technique DAS-ELISA for the Tobacco ring spot virus (TRSV), Peach rosette mosaic vi-
rus (PRMV), Prunus necrotic ring spot virus (PNRSV), and Prune dwarf virus (PDV). Presence of these 
viruses was confirmed in peach, plum, and apricot of both states, however, their incidence was variable; 
from 75 to 91.1 %, from 62.5 to 100 %, from 31.1 to 100 % for TRSV, PRMV, and PNRSV in commercial 
nurseries of Zacatecas. The incidence of PDV, PRMV, TRSV, and PNRSV was 100, 100, 88.8, and 11.1 % 
respectively in an experimental orchard in Queretaro. The incidence of the same viruses was 100, 45.7, 
100, and 26.2 % in an experimental orchard in Zacatecas. 
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INTRODUCCIÓN

Aunque solamente el 8 % de la superficie nacional abierta al 
cultivo se encuentra establecida con frutales, en ella se gene-
ran recursos para los productores y es fuente permanente de 
empleo en el medio rural. En la región norte centro de Méxi-
co se produce aproximadamente el 60 % del durazno (Prunus 
persica [L.] Batsch). En esta región se cultivan cerca de 25,000 
hectáreas, donde más de 3,000 productores y sus familias de-
penden de ese cultivo. A nivel nacional destacan los estados 
de Michoacán, Zacatecas, estado de México, Chihuahua y 
Puebla, en cuyas huertas se cosecha el 75 % de la producción 
mexicana (Sánchez y Rumayor, 2010). De acuerdo con Zegbe 
et al. (2005), entre las principales enfermedades del duraz-
no en Zacatecas se encontraban las provocadas por hongos 
como la cenicilla polvorienta, verrucosis y la pudrición café 
del fruto, pero no se mencionaba la presencia de sintomato-
logías asociadas con infecciones virales. 

En los viveros comerciales de prunáceas en Zacatecas es 
común encontrar plántulas de ciruelo (P. armeniaca L.) y 
chabacano (P. domestica L.) que pueden contribuir a la epi-
demiología de la enfermedad actuando como hospederos de 
virus y/o vectores. Velásquez y Medina (2005) indicaron la 
presencia de vectores de virus como ácaros y nematodos en 
las huertas de prunáceas de Zacatecas y Aguascalientes, lo 
cual corroboró un reporte previo que mencionaba la pre-
sencia de eriófidos vectores de virus y del virus del mosaico 
del durazno en Zacatecas, entre otras regiones de México 
(Oldfield et al., 1995). Un estudio llevado a cabo en los es-
tados mexicanos de Puebla y Morelos indicó la presencia 
del virus de la mancha necrótica anillada de las prunáceas 
(PNRSV) (Montoya-Piña et al., 2007). El conocimiento de 
la presencia de enfermedades virales así como de cualquier 
otro tipo, es el primer paso hacia su manejo exitoso. 

Por lo anteriormente expuesto, el propósito del trabajo con-
sistió en identificar los virus presentes en materiales de pru-
náceas en huertas experimentales y viveros comerciales en 
los estados de Zacatecas y Querétaro, México.

MATERIALES Y MÉTODOS

Durante 2010 se realizaron dos recorridos (a inicio y me-
diados de año) en viveros comerciales de frutales de hue-
so en los municipios de Jerez y Sombrerete, Zacatecas. De 
cada uno de los viveros visitados se obtuvieron una o varias 
muestras compuestas de follaje proveniente de plantas re-
presentativas de esos viveros (aparentemente sanas).

Simultáneamente se llevó a cabo un muestreo de huertas ex-
perimentales de durazno en los estados de Zacatecas y Que-
rétaro. Estos muestreos abarcaron materiales con caracterís-
ticas agronómicas sobresalientes de durazno, pero también 
se tomaron muestras de follaje que presentaban síntomas de 
posible infección viral como mosaico o deformación foliar.

 En el estado de Zacatecas se colectaron 225 muestras (92.6 %) 
y en Querétaro se obtuvieron 18 (7.4 %); las muestras prove-
nían de viveros comerciales (25.0 %) y huertas experimentales 
(75.0 %). Se obtuvieron muestras en 14 viveros comerciales 
ubicados en el municipio de Jerez, Zacatecas; en la mayoría 
de ellos se realizaron muestreos durante enero y julio de 2010.

Las muestras colectadas se trasladaron al Campo Expe-
rimental Zacatecas (INIFAP), donde se sometieron a la 
prueba de serología denominada DAS-ELISA para la de-
tección de los virus Tobacco ring spot virus (TRSV): virus 
de la mancha anillada del tabaco, Peach rosette mosaic virus 
(PRMV): virus del mosaico roseteado del durazno, Prunus 
necrotic ring spot virus  (PNRSV): virus de la mancha necró-
tica anillada de las prunáceas y Prune dwarf virus (PDV): 
virus del enanismo del durazno empleando los antisueros 
comerciales y protocolos del fabricante (AGDIA, INC). La 
lectura de absorbancia se realizó en un espectrofotómetro 
Plate Reader Mca. DAS Mod. A 1 a una longitud de onda de 
405 nm. �������������������������������������������������Como criterio para determinar el límite de detec-
ción se utilizó el valor duplicado de la desviación estándar 
(S) del testigo negativo. Los valores superiores a este límite 
de detección se consideraron positivos, como lo mencionan 
Pérez-Moreno et al. (2008).

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

Se obtuvieron y analizaron por medio de DAS-Elisa un total 
de 243 muestras de diferentes frutales de hueso, localidades 
y sistemas de producción (viveros o huertas experimenta-
les). Por lo que respecta a los hospederos, la mayoría de las 
muestras (89.1 %) fueron tomadas de árboles o plántulas de 
durazno; el 7.8 % de las muestras se colectó en árboles o 
plántulas de ciruelo y solamente el 2.9 % del total de mues-
tras se tomó de árboles o plántulas de chabacano.

Incidencia de virus en viveros comerciales 

Se identificó la presencia del PNRSV, PDV, PRMV y TRSV 
en los viveros muestreados, independientemente del frutal 
cultivado. Durante el primer recorrido se visitaron 12 vi-
veros en los cuales se colectaron 15 muestras de follaje de 
durazno y una de ciruelo; la incidencia general de TRSV, 
PRMV, PNRSV y PDV (sin tomar en cuenta el hospedero)  
resultó de 75, 62.5, 43.7 y 100 %, respectivamente. En la 
muestra de ciruelo no se identificó al PRMV.

En el segundo recorrido se colectaron 45 muestras de las 
cuales 38 (84.4 %) pertenecían a durazno, seis (13.3 %) a 
ciruelo y una (2.2 %) a chabacano; para el análisis de las 
muestras colectadas en este recorrido solamente se contaba 
con los kits de DAS-ELISA para TRSV, PRMV y PNRSV. La 
incidencia de estos virus, independientemente del hospede-
ro o manejo del vivero, fue de 91.1, 100 y 31.1 %, respectiva-
mente. Las muestras de durazno se encontraban infectadas 
por los tres virus analizados en esta fase del trabajo. Asimis-
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mo, las muestras de ciruelo y chabacano también resultaron 
positivas a los tres virus analizados, incluyendo al PRMV, 
que no había sido detectado en las muestras de ciruelo co-
lectadas en otro vivero durante el primer recorrido. Es im-
portante considerar que el número de muestras de ciruelo 
y chabacano es menor que el de durazno, esto debido a la 
disponibilidad comercial de esos materiales en la región.

La incidencia del PNRSV en los viveros de Zacatecas parece 
elevada (31.1 a 43.7 %) en comparación con la reportada (14 
%) para viveros de durazno en Jordania (Salem et al., 2003), 
tomando en cuenta que el medio de diseminación más fre-
cuente es por polen, aunque las prácticas de injerto o poda 
también podrían contribuir a la diseminación del patógeno; 
sin embargo, la comparación entre las huertas de Jordania 
(Salem et al., 2003) y los viveros en Zacatecas debe conside-
rarse con cautela dada la diferencia en ambiente, genotipos 
de durazno, del patógeno y de manejo de huertas y viveros.  

Es importante destacar la alta incidencia de PDV, un pató-
geno que bajo condiciones de campo se disemina por me-
dio del polen proveniente de árboles infectados (Uyemoto 
y Scott, 1992), razón por la cual es probable que su elevada 
incidencia en los viveros se deba a los cortes de poda que 
reciben las plántulas como parte de su manejo rutinario; 
adicionalmente, no se conocen vectores insectiles de este 
virus (Sutic et al., 1999). La incidencia de este virus en vive-
ros chilenos alcanzó solamente el 17.1 %, aunque este valor 
comprende también los resultados de otros frutales en los 
mismos viveros (Herrera y Madariaga, 2002).

El número de muestras infectadas con PRMV en viveros co-
merciales varió de 62.5 a 100 %, el cual es elevado, pero se 
debe considerar que la transmisión por medio de nemato-
dos del género Xiphinema ha sido ampliamente mencionada 
(Sutic et al., 1999; Urek et al., 2003) y que la presencia de 
estos nematodos en por lo menos un vivero de Jerez ya ha 
sido reportada (Velásquez y Medina, 2005).

Incidencia de virus en huertas experimentales

Se colectaron muestras de durazno y chabacano en dos 
huertas experimentales localizadas en los estados de Zaca-
tecas y Querétaro. 

En la huerta experimental ubicada en el municipio de Hui-
milpan, Querétaro, se colectaron 18 muestras, de las cuales 
12 pertenecían a árboles de ciruelo y seis a chabacano. Pese 
a que en esta huerta se identificó la presencia de los cuatro 
virus mencionados previamente, su incidencia fue variable; 
destaca la presencia del PDV, PRMV y TRSV por su alta in-
cidencia, 100, 100 y 88.8 %, respectivamente, en tanto que la 
incidencia de PNRSV alcanzó apenas el 11.1 %.

En la huerta experimental muestreada en Zacatecas se obtu-
vieron 225 muestras de follaje de árboles de durazno, en las 
cuales se identificó la presencia de los cuatro virus analizados 

con incidencia del 100 % en el caso del TRSV y el PDV, y para 
PRMV y PNRSV de 45.7 y 26.2 %, respectivamente. 

De acuerdo con Scott et al. (1989), Pusey y Yadava (1991), la 
incidencia de PNRSV es común en la mayoría de las zonas 
cultivadas con frutales de hueso, aunque la infección en ár-
boles de durazno causa síntomas como anillos cloróticos en el 
follaje, cambios en el color del fruto, retraso en la maduración 
así como necrosis y punteado de la corteza; en árboles adul-
tos puede reducir el rendimiento hasta en 47 %; según Dal 
Zotto et al. (1999), en viveros la infección por este virus se 
manifiesta como reducción en el desarrollo de las plántulas. 
El virus puede ser transmitido por medio del polen pero tam-
bién puede ser distribuido mediante materiales vegetativos, 
por lo que es importante su detección en los viveros de Zaca-
tecas; sin embargo, es importante destacar que la sintomato-
logía observada en las huertas experimentales de durazno en 
Zacatecas o Querétaro no corresponde completamente con lo 
reportado en otras áreas productoras de durazno. 

Por otro lado, algunos síntomas como los relacionados con 
el fruto pueden haber sido atribuidos a factores ambientales 
(ataque de plagas y enfermedades fungosas) que no han sido 
reportados en esta parte del país. La incidencia en viveros co-
merciales y huertas experimentales del PNRSV en este traba-
jo oscila entre 11.1 y 43.7 %, la cual contrasta marcadamente 
con la reportada, 100 %, para huertas jóvenes en Carolina del 
Sur, EUA (Scott et al., 1989), donde puede alcanzar ese valor 
debido al empleo de yemas infectadas con ese virus; esta prác-
tica no es común en Zacatecas. El virus puede sobrevivir en 
los portainjertos, y al emplear material libre de virus, como 
las yemas, se corre el riesgo de infectarlas (Herrera y Madaria-
ga, 2002); si bien actualmente la práctica del empleo de porta 
injertos es poco común en Zacatecas, es probable que se re-
quiera comprobar la ausencia de virus tanto en el material a 
injertar como en el portainjerto.

La incidencia de PRMV en este trabajo osciló entre 45.7 y 
100 %, la cual puede ser considerada como elevada tomando 
en consideración que dicho virus puede ser transmitido por 
el nematodo Xiphinema revisi Dalmasso (Stobbs y Van Scha-
gen, 1996). Especímenes de este género ya habían sido re-
portados en huertas comerciales de prunáceas en Zacatecas 
(Velásquez y Medina, 2005), por lo que es probable que cons-
tituyan un factor a considerar en la diseminación del virus. 

Un estudio llevado a cabo en Michigan, EUA, reveló que algu-
nos aislamientos de este virus no pueden ser transmitidos por 
el pulgón Myzus persicae Sulzer, causante de las principales 
plagas de durazno a nivel mundial (Dias y Cation, 1976).

Aunque la presencia del TRSV en frutales de hueso es con-
siderada como de escasa importancia y casi limitada a ce-
reza (Prunus spp) en Norteamérica (FAO e IPGRI, 1996), 
su elevada incidencia en viveros y huertas experimentales 
infectando árboles de durazno, ciruelo y chabacano plan-
tea la necesidad de profundizar en el papel de este patógeno 
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en la producción de frutales de hueso. De manera similar 
al PRMV, el TRSV es diseminado por diversas especies del 
género Xiphinema en diferentes partes del mundo y en di-
versos hospederos, incluyendo plantas herbáceas como la 
soya (Glycine max L.) (McGuire y Douthit, 1978; Griesbach 
y Maggenti, 1989; Brown et al., 1994).

Es importante destacar la naturaleza de las infecciones vi-
rales de prunáceas en las huertas experimentales y viveros 
comerciales muestreados en Zacatecas y Querétaro: en sola-
mente cinco de las muestras (2.04 %) se registraron infeccio-
nes simples (un solo virus); coincidentemente, esas mues-
tras provenían de viveros de durazno. En el resto (97.96 %) 
se registró la presencia de dos o más virus por muestra. En 
general, el porcentaje de muestras con uno, dos, tres y cuatro 
virus resultó de 2.04, 40.97, 46.7 y 10.24 %, respectivamente 
(Cuadro 1).

El número de muestras infectadas usualmente es mayor en 
las huertas experimentales que en los viveros (Cuadro 1), 
posiblemente debido al mayor tiempo de exposición a vec-
tores así como al manejo sanitario deficiente, especialmente 
en cuanto a la detección y eliminación de árboles enfermos, 
así como en el empleo adecuado de herramientas de injer-
to y poda. Es importante enfatizar que en forma individual 
algunos virus como PRMV y PDV alcanzaron incidencia de 
100 % en muestras provenientes de viveros.

La forma más eficiente de control de los virus en frutales es 
la utilización de material limpio en el establecimiento de los 
huertos (Herrera y Madariaga, 2002). Los muestreos en los 
viveros indican que existe una alta proporción de plántulas 
infectadas de acuerdo con la alta incidencia de muestras po-
sitivas a la mayoría de los virus analizados, lo cual indica un 

Cuadro 1. Porcentaje de muestras de prunáceas con diferente número de agentes virales por muestra.
Sistema de producción (%)

Hospedero Número de agentes 
virales presentes 

por muestra

Vivero comercial Huerta experimental Total (%)

Durazno 1 2.04 0.00 2.04
2 13.11 27.05 40.16
3 4.92 32.78 37.70
4 1.64 7.79 9.43

Ciruelo 1 0 0 0
2 0 0 0
3 2.87 4.09 6.96
4 0.00 0.81 0.81

Chabacano 1 0 0 0
2 0.00 0.81 0.81
3 0.40 1.64 2.04
4 0 0 0

Total 99.95

manejo deficiente de los mismos; por lo tanto, es importante 
la capacitación de los productores de las plántulas de fruta-
les de hueso para producir material libre de virus, así como 
a los productores de estos frutales para el manejo de huertas 
comerciales que mantenga en lo posible una baja incidencia 
de enfermedades virales.

CONCLUSIONES

Se identificó la presencia en viveros y huertas experimen-
tales de Zacatecas y Querétaro de los virus de la mancha 
anillada del tabaco (TRSV), del enanismo de las prunáceas 
(PDV), del mosaico roseteado del durazno (PRMV) y de la 
mancha anillada necrótica de las prunáceas (PNRSV).

En la mayoría de las muestras colectadas y analizadas se 
detectaron infecciones mezcladas, donde predominaron las 
que involucraban dos y tres virus. Las infecciones mezcladas 
más comúnmente detectadas fueron TRSV- PRMV-PDV y 
TRSV – PDV.
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